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Sección oBcial 

Acta de la sesión privada del 13 de dioiembre de 1908 

Se abrió Ja sesión ocupando la. presidencia el Dr. Parpal y haliAndose 
presentes los Sres. Araüó (.Q. Claudio), Balcells (D. Joaquín y D. José 
Maria.), Dadell (D. Gustavo), Canals, Codorniu. Comns, Durand, Frc1xas, 
Gn.llardo (D. Alfonso), Guiu. Le Monnier, Llorens, Martínez, Moncnnut, 
Nadal, Olivat· (D. Jorge y D. Mario), Oliver (D. Pedro y D. EmilioJ, 
Penasco, Pérez (D. Santiago y D. Rraristo), Pocb, Pomés, Planas. Salvat 
(D. Manuel y D. Santiago), Sola, Tapies. Tintoré, Torms y el iofrnscrito. 
Excusaran su nsistencia los Sres. Gallardo (D . .Antonio). Vallory, Gost, 
Puig. Badia, Quintana y Marí. 

Se aprobó el acta de Ja sesión anterior. 
El Sr. Parpal avisó a los Sres . .Académicos, que dado el esmero que 

se ponia en la confección del número extraordinario dedicado a Su Santi­
dad, a.parcccl'in con un breve retraso, y dió también cuenta de algunos 
asuntos trntados en la última Junta. 

Continuó el debate sobre el «Duque de Hi vas•, concediéndose la pala­
bra al Sr. Du1·and. 

Después de un breve exordio en el que combatió las idcas que 
sobre la originaliclad de los trabajos habían expuesto a lgunos de los que 
le habían pt·ecedido en el uso de la pa.labra, entró en ma.tcrin, sen­
ta.ndo en principio su disconformidad con el disertante en la manera 
de exponer sn trabajo y en los puntos de vista. escogidos para dcsatTollar­
lo. Para el Sr. Durand es casi imposible hablar del Romanticismo espa:l\ol 
sin mentar al Duque de Ri vas, como de és te sin ligarlo estrechamcute con 
el estudio de la escuela de Ja que es jefe; por esto no aplaude el modo 
como desa.t·rolló el tema el Sr. Peñasco, en el que tiene muy poca cabida 
el Romanticismo, y en cambio !lena. mnchas cua.rtillas la. biografía. del 
Duque. Examina lo dicho por los Sres. A.cadémicos que ya habían to­
rnado parle en la discusión; rechaza. lo afirmado por el Sr. Quintana. 
del simbolismo que cree ver por doquier en el D. Alva.ro; sólo al artificio 
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y belleza. de expresión del Sr. Quintana atribuye el haber podido dar 
forma A tal suposición. Hace un detenido estudio de El /lloro Errpósito¡ 
refil'iendo sn argumento, seiiala sus defectos A la vez que defiende a sn 
autor de la acusación de las semejanzas con Walter Scott. Comenta tnm­
bién El desengaii.o en nn sueii.o, diciendo ser muy inferior A La Vida es 
&ueflo de Calderón, pues aquélla ni logra interesar al auditorio. ya que 
siempre se ve la mano material que dirige toda la trama, y enumera 
otras obras de D . .Angel Saavedra, no citadas por el Sr. Pei\asco. 

Refiriéndose al Sr. Unlcells, no acepta su conclusión de que el Roman­
ticisme uo ruera espaftol. Dice que el Sr. Balcells, al anunciar que iba A 
definir· el Romanticismo, sólo explicó su parte mala, dcjàndolo tan mal­
parado que logró que los oyentes poco enterados de esta cue~tión se 
formaran una muy mala iden. de un movimiento que no es de tal modo 
vituperable. El Sr. Balcells lo juzgó como nu moralista inflexible, olvi­
dàndoso que el Romanticisme debe ser definido por un literato. No nio­
ga que los autores romanticos pintaran con mAs frecuencia la. pasión 
que el sentimiento; pero esto no quita que aún la locura la expresaran 
magislmhnente; y en cuanto al rastro de snicidios y demlts calamidades 
que 1e atribuye el Sr. Balcells, aunque lo reconoce en lo que fué, no da 
la culpA. de ello à los autores romànticos que no se propusieron ensal­
zarlas, sino al contrario, eYitar que nadie cometiera tales Jocw·as. 

Terruinó diciendo que esta cuestión debía juzgarse con gran impar­
cialidn.d, lo que requería serenidad de espiritu, cosa diCícil en cuestiones 
con lo. que. como ésta, estAn enlazadas íntimamente otras que tocan di­
rectamente à las convicciones y sentimientos. El Sr. Durand tué muy 
n.plnudido. 

El Sr. Le Monnier se levantó y recogió la ulusión del Sr. Dnr·and al 
Sr. Quintana; no discutió, pues dijo estaban de acuerdo ambos señores, 
creyendo que el Sr. Durand no habría interpretado bien alguno de los 
conceptos expnestos por el Sr. Quintana. 

Rectificó el Sr. Balcells, insistiendo en sus aflnnaciones; dijo que 
para ser españolle faltaban al Romanticismo aquellns caractcrísticas de 
respeto à la Religión, amor al trono y a la patria que se ven en 11uestrns 
obras nacionalct>; coneluyó dicieodo que ya que en el Romanticismo pre­
minaba la idea, por la idea lo había juzgado; y que haciéndolo así, no 
podían mejorarse para nada las consecuencias dc su examen. 

El Sr. Muntaner, refiriéndose A lo dicho pot· los Sros. Dnrand y Hal­
cells, relativa a las ideas religiosas de los autores romànticos, distingue 
los grnpos francés é inglés, y dice que si A los primeros no puede re­
gateArseles sn re1igiosidad no ocurre lo mismo con los segnndos, annque 
predominaren en España los de tendencia francesa. 

Rectificau brevísimamente los Sres. Balcells y Le Monnier. 
Habla por fio el Sr. Dnrand. que mantiene sus afirmaciones y acbaca 

la disparidad de criterio con dichos señores a que para juzgar el Romanti-
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cismo se fljan en las innumerables medianías literarins, que a.parecieron 
envueltas en este movimiento. siendo así que sólo merecen atención las 
figura~:~ princip11les que Jo dirigieron y orientaron. entre Lts que se cuenta 

, el tan discutido Duque. 
Terminóse aquí este debate, quedaudo reservado el próximo domingo 

para rectificar el Sr. Peñasco y resumir la Presidencia. 
Y sc levantó la sesión. 

El Secretnrio, 

CARLOS ZlEGLER y NEtiREVt1.1tl\lt) 

Acta de la sesión privada del dia 20 de dioiembre de 1908 

Se abre la sesión bajo la presidencia del Dr. Parpal, asistiendo los 
acadómícos Sres. Arafió (l\1. y C.), Balcells (Hermanos), Badcll (G.), 
Busoms, Capdevila, Cuspinera, Durand, Freixas, Gaspar, Llorens, .àfon­
canut, Muntaner, Martínez, Marí, Montserrat, Miró, Olivar (Jo•·ge y 
Mnrio), Oliver, Penasco, Pérez (Evaristo), Pomés, Pncb , Ricart, Salvat 
(S y M. ), Sola, Tapies, 'forras (Luis '. U:fió, Vilanova. y el infrascrito, y 
excusnron su nsistencia los Sres. Badia, Puig. Quintana, Servera, Azcue, 
Tintoró, Vallot·y y Ziegler. ' 

Se Iee por el Vicesecretario el acta de la unterior que es aprobada 
por unanimidad. 

Se procecle a. la entrega de los diplomas que bacen a los ncadémicos 
participes, por especial concesión Pontificia, del inmenso favor dc alcan ­
zar indulgencia plcnaria in articulo mo1·tis 

El Prcsidente da cucnta del despacho ordina.rio leyendo algunns invi­
taciones y programas. 

A propuesta del Sr. Parpal, la .Academia acuerda. hacer constar en 
acta el profunclo pesar que le ha causado la muerte de la seftom abuela. 
de nucs tro Vicep¡·esidente Sr. Tintoré, y un voto de gracias al P. Rector 
pot· su obsequio de entregar A los académicos bcrmosas reproducciones 
de la Bendición Apóstolica. 

Se leo la propuestn de Académico A favor de D. Joaquín Arenas y se 
da cuenta de In admisión del Sr. Bnsoms. 

Sc concede la palabra a l Sr. Peñasco, para rectificar sobre el tema 
cEl Duque de Rivns•. 

Empicza manifestando su extra.ileza por babér:sele combntido por su 
falta de odginalidnd y mnéstrase en este punto conforme con el pnrccer 
expucsto por el St·. Durand. Contesta.udo a lo ma.nifestado pot· el seflor 
Le 1\lonnier. se manifiesta conforme con el parecer expuesto por nquél sal­
vo nlgunn ligera indicación atinadísima. del Sr. Peñasco. Gontestando a 
lo dicbo por el Sr. Quintana, se ratiñcó en sus anteriores conceptos. 
lgualmente rut- contestando a los Sres. Olivar, Durand, Balcells y 

• 
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Muntaner, defendiendo sus puntos de vista con respecto a los Sres. Bal­
cells y Muntaner. El Sr. Peilasco abundó en las ideas que el Sr. Durand 
expuso en la anterior sesión. 

Rectificaron luego los Sres. Le Monnier, Olivar, :Muntaner, Balcells y 
Durand. que sostuvieron sus teorias, y después de otra rectificnción del 
Sr. l'et\~tsco, resum e en una hermosa peroración la Presidencia, exten­
diéndosc en consideraciones sobr~ el Romantici">mo, la trngcdia gricga, el 
fatalismo, que por lo bien descritas merecieron, al terminar, un aplauso 
cerrado de los académicos. 

Se un por terminada este debate anunciandose para la próxima sesión 
el dcsarrollo que de sn tema o:Aeronautica», bara el académico de número 
D. AHonso Gallarda. 

Se pnsó Ala tercera parte de la sesión tomando la palabra el scñor 
Olivar, qu:en propuso que antes de desarrollarse el tema de una diserta­
ción, se anunciasen las conclusiones que mantuviese el clisertante. Inter­
viuo el Sr. SollL manilestando que para determinat· a quicn corresponclia. 
el laurel de la victoria en la controversia estaba elresumen presiden­
cial. El Presidenta mnnifestó que la cuestión esta.ba ya resuelta en el 
Reglamento. 

Seguidamcnte se acuerda celebrar sesión el 3 de enero próximo en 
Jugat· dell7, y se levanta la sesión. 

Barcelona 2 de enero de 1909. 
El Vlccsecretlnlo, 

JoAQUtN LE ~lONNlER 

La Academia Calasancia celebrara sesión privada a las once menos 
enarto eu punto, en los elias: 

Domingo, 7 de febrero.-Diserta.ción del académico supernumerario 
D. Alberto Quintana sobre el cFeudalismo» inicilt.ndose la discusión. 

Domingo, 14.-Continuación del debato sobre El Feu,dalisrno. 
Domingo, 21.-Tercera conferencia del académico de 11úmcro D. Julio 

VallOJ y sobro ~t1·a1.~matismo. 
Domingo, 28.-Continnación del debate sobre El J!'eudaUsmo. 
Secciones: La dc Propaganda se reunira el elia 7 de febrcro, à Jas diez 

y media, en el local de la Academia. 
Las restantes en los elias respectivamente acordados. 

Barcelona 2 febrero 190!l. 
El Preaideote, 

COt!MF. PARPAL y MARQ.UÉI! 

El Secret.nlo, 

CARL08 ZIEGLER y NEGREVERNIS 
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ENSAYO CRITICO ACERCA DE AlGUNOS ESCRITORES CANARIOS 

III (l) 

La sublimidad de Ja naturaleza canaria tal vez es causa de 
que los poetas isleños se desliguen del medio ambiente, de 
tal modo, que hubieran escrito de igual suerte en cualquiera 
parte que hubieran nacido. 

Y como si esto no fuera bastante para que en Canarias no 
existiera Literatura, se ha pretendido que escritores canarios, 
como Iriarte, no son tales. lriarte .. di ce Francisco M . Pinto, 
só/o tuvo de canario el haber nacido en nuestras is/as. Si esto 
se admitiera, si se pretendiera que sólo es escritor de un pais 
guien de él se ocupa, ¡cuantos nombres se borrarían de las 
literatures nacionales! 

Lógico sería comenzar habfando del primitiva idioma de 
los naturales canarios, de sus producciones (en este idioma), 
si por acaso las tuvieron. Eso baremos nosotros, é insertamos, 
para lo primero, el capítula V de las Noticias de la Historia 
general de las ls/as Canarias .. del escritor isleño D. Joseph de 
Vieray Clavíjo (r772); refiriéndose a los idiomas, escribe: 

ccDecía D. Juan Núñe{ de la Peña: aLos natura les de cada 
una de estas l slas hablaban leogua diferente, poes no se en­
tendían entre sí, quando (2) llegó el caso de reunirse: Luego 
cada Isla esta ba habitada de un pueblo de diversa origen y ex­
tJ;acción». Véase aquí una lógica precipitada, que le obligó a 
buscar por el Mundo aquelles extraordinarios pobladores que 
trajo a las Canarias. Se sa be que en la América, li pocas jorna­
das de camino, ya los lndios no se entienden unos a otros. ¿Di­
remes por eso, que todos tuvieron diferente origen? En unos 
mismos Reines de Europa se observa una portentosa variedad 
de dialectes; porgue aunque todo se envejece y altera, nada 

( 1) En la parte anterior (p:ig. 163, línea 9), ha de corregirse .Alfora por .AljOIISO, 
(2) Conservamos la ortografia Integra, tal como aparece en Ja edición que po· 

seemos. · 
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tanto como el idioma. ¿Què Castellano comprendería ahora 
sin trabajo el lenguaje absoluta que hablaron sus mayores en 
los siglos de los Al/onsos y los Sane/zas? Y si entre los pue­
blos de un misrno Continente y de una misma Naci6n, que 
sucesivamente se comunican y corresponden, se altera el idio­
ma de tal forma, que e~ cada centuria hay una revoluci6n en 
que recibe cierto nuevo caracter ¿quién se admirara de que 
nuestros primitives Isleños, habiendo vivido sin cornunicaci6n 
ni comercio durante una larguísima serie de años, corrompie~ 
sen su lenguaje basta darle una diferencia sensible? 

»Pera à pesar del tiernpo, à pesar de la falta de comuni­
caciún y à pesar de nuestro rnismo Chronista, yo reconozco 
sobrada afinidad entre los idiomas que ha bla ban los Canarios, 
y se rne figuran dialectes de una lengua rnatriz, aun sin aca­
demias instituídas para fixaria. El ayre de los términos, y el 
genio de las voces es sernejante. La mayor parte de sus dic­
ciones empezaban con Te, 6 con Che, 6 con Gua, según se 
puede observar facilrnente en los nombres de rnuchas pobla­
ciones, y campos que conservau los que les pusieron los na­
turales ( 1 ). 

»Los Guauches de Tenerife, aunque hablaban poco, era 
en un tonillo apresurado, y pronunciaban en el fondo de la 
garganta a lo Africana. Por el contrario los Gomeros, quienes 
apenas parece que usaban de la lengua para las precisas ar­
ticulaciones; lo que diò fundamento a aquella opinión vulgar 
que los hacía descendientes de unos delinquentes) privades 
del expresado mi em bro en castigo de sus deli tos.» 

(1) Hay aqu! uoa oota que comprueba Jo dicho por el autor, y que al traoscribirla 
creo hacer un servicio al que por ventura lea estas pobres lloeas, proJucto de mi af.ln 

por saber y de mi curiosiJad, ya que no poseo otro dón. Dice Ja nota eo cuestióo: •En 
Canaria està Tamarazaile. Te/de, Tmaya, Tenteníguada, 'Terori, TesCil, Ttxtda, Tiraxac­
tla, 'T11nle¡ Guayadtque, Guayro y Guadaya. En Tenerife: Tacoronlr, 'Taga11atuz, Tamaya-
1101 1 aoro, Trgrna, Trguc.ste, Teno, Ttgayga, Guadamoxete, Gua;'(ara, Guayonja Grtama­
ra, 0Jimaque, Chimrcbe, C!Jinama y Chirchc. En la P~lma: Tacaude, Tasacorte, Tixat·afe, 
Ttdote, Tigalute, Tilmya y Té11agua. En Lmzarote: Trguise, 'TrseguiJe, Tertepta, 'Tinajo, 
TagiciJe, Timanfaya, Guw1a, GIUltisa, Guc.stayade, G111me, Gudgaro y GuaJLSca Eu Fuen­

eventura: Tarajaltjo, Tiscamanila, Tuinege, Tril¡uirijate, Tafia, Tetil, Ti11daya y CIJile-
gua. En Ja Gomera: Chipude, etc., etc. 
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A continuación,. el autor inserta, ¡i modo de pequeño Dic­
cionario, una serie de pala bras en dialectos guauches. Son en 
cono número, mas así y todo demuestran la gran relación de 
aquellos dialectos, que prueba en todas sus partes lo afirma­
do por el hi!>toriador canario. 

Si todo pueblo, por atrasado que esté, tiene su poesia po­
pular primitiva, esa poesía, que no es mas que un eco, tosco 
tal vez, de la naturaleza, que nos maniñesta el caractèr de los 
pueblos en su infancia, que como la del hombrc es sincera en 
sus babuceos: ¿habría en Canarias, en sus aborígenes, ese 
vagido de ci vilización? Tal vez. Ha bla Vi era de canciones de 
la lsla de Hierro: <cEndecbas lúgubres y patéticas, dice, en 
las que trataban materias de amores y de infortunios, que 
aún traducidas a la lengua española, movían a lagrimas a las 
personas de blando corazón». Sólo pues, hay esa noticia; 
restos no quedan: todo lo borró el esplendor de la literatura 
castellana, que bizo campo suyo aquella tierra sin historia y 
sin recuerdos. 

Las canciones populares de Canarias fueron importación 
de la península. Y basta la música que las acompaña tiene el 
deje triste de una guitarra andaluza; su rasgueo, que asemeja 
lagrirnas y suspiros, el olor de sus canciones: perfume de ela­
veles. 

Tarde entraran las Cananas en el general concierto de la 
civilización, y si se añade que aún en los siglos XVII y XVIII 
no existía en elias imprenta alguna, se tendrtt en parte expli­
cada la incultura relativa de aquel pu~blo. Y a pesar de eso, 
a pesar de escribirse como en ple nos siglos medioevales, cuando 
llegó para la península el siglo XII, y brilla en ella el siglo de 
oro; chispas de aquel esplendorosa período Jlegaron a Jas vie­
jas Afortunades; y al prender, produjeron poetas como Viatza 
y como Cairosco. 

De A ntonio de Via11a ( 1 ), hasta hace poco só lo tenía mos 

(1) Los datos biogr:Hicos del Bacbi11er Aotonio de Vian:t pueden verse en el pró· 
logo de D. fost R. Moure, prólogo lleoo de erudicióo, al Poema de hzs Ant1grltdades, 
de Viana (1905). 
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las noticias que de él nos da Nicolas Antonio en su Dicciona­

rio Hispanus, dice: 
ccAnton.ius de VianaJ domo ex Tenerife insulae, quae inter 

Fortunatas valde celebris est, patriae amori obsequens poe­
mate non ineleganti laudes illius cornprehendit, titulo hoc in-

dito: 
))Antigüedades de las islas A(ortunadas de la Gran. Cana-

riaJ conquista de Ten.enfe r aparecimien.to de la imagw de 

Candelaria . 
»Hispali apud Bartholomaeurn Garnisium. 1604, 8>> 
Era el poema del Bachiller 6 Licenciado Viana, pues que 

por ambos títulos se le conoce, de aquel género clasico-heroi­
co-virgiliano a que tantos aficionades hubo y que con tan 
poca habilidad lo trataron. Perdióse corno sus coogéneres; 
siendo, al menos por haber cantado el primero la lucha de 
los isleños en detensa de su terruño, mas digno de lo que se 
le creyó, que tan poco fué, que ni el colector de los Poemas 
épicosJ de la Biblioteca Rivadeneyra, dió con un ejemplar. 

Mas no se crea que fuera en tan poco su estima, que crí­
ticos y poetas en varios tiempos no se hubieran ocupado 

en él. 
Lope de Vega, y Núñe{ de la Peña, y Viera y Clavi jo, de 

él nos hablan; y en el extranjero, el fraocés Berthelot inserta 
en una Revista canaria un juicio del poema. 

JoAQUÍN BALCELLS PINTO 

(e 011 ti1zuarti) 

L I S Z T 

Francisco Liszt, húogaro, nacido en Raeding el 22 de oc­
tubre de 18og, mostró desde su infancia grandes disposicio­
nes para la música. Su padre, deseoso de que sacara parttdo, 
!e hiz<r aprender el piano a la edad de seis años; desde enton­
ces se rnanifestó en el nino una sensibilidad enferrniza que 
influyó en su caracter toda su vida. La lectura apasionada de 
René fué el primer sintema de esta sensibilidad, la cual no 
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impidió a Liszt ocuparse seriamente en sus estudios musica­
les, pues apenas tenía nueve años cuando dió su primer con­
cierto en Altenbourg, y desde entonces empezó su reputación; 
después de este primer éxito sus padres lo llevaran a Aie­
mama. 

En su paso por Presbourg, dos caballeros, entusiasmadm 
por el precoz talento del joven, le aseguraron durante seis 
afios una pensión de 6oo rnarcos, a fin de que le perrnitieran 
continuar sus estudios. Liszt los aprovechó para ira Viena y 
aprender durante r8 meses las lecciones de Czerny, y baja su 
dirección hizo progresos maravillosos. Desde luego encontró 
muy faci! la música de Clementi, y no halló dificultades mas 
que en las obras de Hum mel y Beethoven. 

Después de un brillante concierto en Viena, sus padres le 
mandaron a París en I823, pera el joven extranjero no pudo 
entrar en el Conservatorio a pesar de las recomendaciones de 
Mr. Metternich. Se consoló dando conciertos en la Opera, y 
algunos meses después no se bablaba mas que del joven Liszt. 

No obstante sus éxitos, trabajaba sin cesar, y Ja severidad 
despótica de su padre le exigía tocar cada día doce fugas de 
Bach y transportarlas a todos los tonos. 

De 1824 a r825 estuvo en Londres y París, obteniendo 
verdaderos triunfos. En t825 compuso su ópera «D. Sancho>>, 
que Ja juventud y celebridad de su autor hicieron escuchar 
con indulgencia. Fué discípulo de Czerny y de Salieri en Vie­
na, y de Paer en Paris. Las Jecciones de composición de Rei­
cha fueron interrurnpidas de repente por un acceso de devo­
ción mística que le curaran los viajes. Después de Ja muerte 
de su padre, que le trajo la independencia, trabajó durante 
seis meses en el retiro, reapareciendo luego con mas éxito. 

En julio de r83o escribió una Sínfonía revolucionaria, 
que ha quedada inédita. Después del retiro, siguió otra vez al 
mundo, volviendo a ser el brillante pianista de otras veces. 
Toda Europa adrniraba en sus dedos las obras de Bach, 
Haendel, Beethoven y Weber. Nombrada maestro de capilla 
de Weimar en 1848, dirigió su orquesta con la pasióu y el 
ahinco que le caracterizaban como a virtuosa. 
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Dió siempre pruebas de una gran delicadeza y noble in­
dependencia de caracter, tanta en los asuntos de dinero como 
en cualquier otra circunstanc1a. De él se cuenta que desde la 
edad de quince años, y habíendo muerto su padre en Boio­
nia, acostum brado a no conocer en la vida ningún percance, 
encontrandose solo, sin aroyo, enfrente de los numerosos 
empeños contraídos durante la enfermedad de su padre y por 
sus funerales, en lugar de ext raer algunos milla res de fl0rines 
depositados por su madre en casa del príncipe Esterhazy, 6 
de hacer un préstamo en casa de sus numerosos amigos, ven­
dió su preciosa Erard . (piano) a un precio reducido para sa­
tisfacer inmediatamerite sus exigencias. En esos momentos, 
aún en media de su desesperación, se sentía responsable de 
Ja felicidad de su madre, y la hizo ira París, donde se esta­
bleció con ella, constituyéndose en su protector a la par que 
hijo cari rí oso, llegando a veces 6 tenderse en la escalera. al 
volver de algún concierto, para no turbar el sueño de su ma­
dre adorada. 

Durante la visita que Liszt hizo a la corte, Laxe-Weimar, 
el gran duque, contrajo gran amistad con el virtuoso compo­
sitor, atribuyéndose al príocipe, en los úl tirnos años de su 
vida, estas palabras: «Hace cerca de cuarenta años que cono­
cí a Liszt, pera puedo afirmar que, durante este tiempo, uo 
me ha dado ni un consejo ma lo ni interesad.)l>. 

Liszt, en efecto, era un caballero que conservaba su fran­
ca manera de hablar con todos los soberanos. Se cuentan de 
él varias auécdotas. En San Pètersburgo, durante un baile en 
la corte, llegó el Czar, que no apreciaba mucho la música, y 
se puso a hablar bastante alto con una dama, mientras Liszt 
toca ba una pieza. De repente Liszt paró y se a partó del piano. 
E l Czar, intrigada, se aproximó al maestro y le d1jo: 

-¿Por qué habéis interrumpido vuestra pieza? 
- Cuando el emperado~ habla, debe callarse- contestó el 

artista. 
En 27 de abril de 184S se le condecoró con la cruz de ca­

ballera de la Legión de Honor, de Francia. En 186t fué nom­
brada Comendador, sin haber pasado por el grado de oficial. 
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En 1864 corrió el rumor de que Liszt iba a entrar en un 
convento: éste escribió a Roma desmintiéndolo, pero se dice 
que a I año siguiente entró positivarnente en las Ordenes Ecle­
siasticas, y el 2S de abril le fué concedida Ja tonsura por 
Monseñor de Hohenlohe, su amigo, en la capilla del Vatica­
na. Sin renunciar al arte, el abate Liszt se dedicó después a 
la música religiosa. Ha sido mirada como el mas habil y ori­
ginal de los pianistas. Las dificultades no existían para él, y 
su ejecución era un rasgo de habilidad y de fuerza. Sabía li­
brarse tambión de las improvisaciones repentinas y desarro­
llar un tema cooocido de brillantes melodías. Pero con mas 
agilidad que gracia, con mas poder que gusto, daba, no 
obstante, a sus obras un sella característica de ingenuidad y 
rareza. 

Li~zt tuvo entusiastas admiradores, y en su larga carrsra 
artística (murió en 1886) se llevó brillantes triunfos y ruido­
sas ovaciones. La mas bermosa de todas fué la que tuvo 
cua nd o la coronación del em pe rad or de Austria, Fra ncisco 
José 11, como rey de Hungría. Él rnismo quiso dirigir su obra. 
Para comprender la escena que debía seguirse es preciso for­
marse una idea de su teatro. 

Se impone tener a la vista el Danubio con sus azules on­
das; el puente de unión entre Buda y Pest; la fortaleza de 
Buda con la residencia real, rodeada de jardines enclavados 
en la montafia; todo este paisaje pintoresca y alegre, que se 
extiende a la ribera derer.ha, baciendo frente a los largos co­
rredores del palacio en la ribera izquierda, bañada de un sol 
de primavera. Una multitud inmensa~ avida de emoción, es­
perando a la comitiva real que pronto traspasaría el puente. 
El emperador de Austria, después de haber sido ·coronada 
rey de Hungría en la iglesia de San Matías, debía dirigirse a 
la fortaleza a prestar juramento tradicional en una especie de 
altar colocado frente al puente, y formada por un montón de 
tierra, y llevado por diferentes comisiones de Hungría. 

En este momento, en el blanca camino que desciende a lo 
largo del Danubio, dejado libre para la comitiva real, apare­
ció la alta figura de un sacerdote, con larga sotana negra, 
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adornada de innumerables condecoraciones, la cabellera cana, 
levantada por la brisa, las facciones serias y el sombrero en 
mano. A su aspecro, un murmullo se levanta, aumentando a 
medida que se acerca la figura y es reconocida . El nombre 
de Liszt corre de boca èn boca y de fila en fila; bien pronto 
cien mil hombres le aclaman frenéticamente. El pública de la 
ribera izquierda creía que era el rey el que se aproximaba, 
saludada por la emoción espontanea de un pueblo. 

No era el rey, pero si era un rey, al cual se dirigían estas 
simpatías de la nación , agradecida y soberb1a de tener un 
hijo como Liszt. 

Ademas de la ópera ya nombrada, Liszt escribió compo­
siciones de piano sobre óperas de los antigues maest ros, 
como Ernani, Rigoletto, 1 puritani, Trovatore, etc., y de a l­
gunas obras de Wagner, sobre la campana de Paganini, sus 
famosas Rapsodias para piano, que son de muy difícil ejecu­
ción, etc., etc. Corno obras mas considerables, es preciso ci­
tar, a partir de I855, doce partiturasde orquesta, con el título 
de poemas sinfónicos (.~."Uat_eppa, Preludios, etc.), las grandes 
sinfonías de Faust, la Divina Comedia, y después de su entra­
da en las órdenes religiosas, las grandes misas, solemnemente 
ejecutadas en las iglesias de Hungría, Alemania y Francia, 
principalmente en San Eustaquio en marzo de 1866. Estas 
composiciones ya son mas principies del estilo brillante de 
\V'agne r que del sentirniento religiosa de los antigues maestros. 

Liszt se ha distinguido tarnbién como crítica, publicando 
muchos artículos relatives a cuestiones musicales. Tuvo dos 
h ijas, una de las cua les se casó con el inmortal maestro Ri­
cardo Wagner , uno de sus mas fervientes admiradores. 

SANTIAGO SALVAT y SINTAS 

CUANDO TODO EL MUNDO TENDRA ALAS 

La conquista del aire que, después de tantos trabajos 
realizado;, pareda aún una quimera, es ahora un hecho pro­
bado. El di rigible maniobra con una precisión, que en caso 
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de guerra, Je convertida en el m.as preciado auxiliar de un 
ejército. El verano últirno se ba be,'ho célebre a causa de los 
progresos maravillosos de la aviación. El 3o de rnayo tgo8 
en Roma, Delagraoge recorre en los aires cerca de t3 kiló­
rnetros en un cuarto de hora ante una multitud entusiasmada. 
EL misrno día en Gand, su rival Enrique Farnan recorre 
T ,241 metros a ro metros del suelo con M. Archdeaou como 
pasajero a bordo de su aeroplano. En fio, coronando sus 
magníficas proezas aéreas, DeJagrange, el lzombre volanle, 
como el pClblico le llama, efectúa el 22 junio en Milan un 
vuelo de 17 kilómetros en 16 minutes y 3o segundos. 

Entonces los herrnanos Wright entran oficialmente en 
escena, pues hacía alguoos años que en su secreto retiro de 
Dayton en América, se entrenaban en el oficio de hombre pd­
iaro y, seguros de sl mismos y de su aparato, ofrecen por fin 
al mundo maravillado el espectaculo de sus estupendes expe­
rimentes. \Vil bor \Vright en el campo de Anvours (Francia), 
y su hermano Orville en el fuerte Myers (Amèrica), realizan 
vuelos de mas de una hora, recorrieodo en este espacio de 
tiern po cerca de 70 ki lómetros, y por fi n el 18 di ciem bre r go8, 
\Vilbor \\'right gana triunfalmente la Copa .Micheiín y hace 
los tres records de tiernpo, distancia y altura. Vuela 100 kiló­
rnetros en 1 h . 53 m. Sg s. 3/

5
, a una altura de 110 rn. ::.obre 

el suelo fioalizando así el año con el mayor triunfo consegui­
do has ta el día en a viación . 

Después de este pequeño prólogo, entreguémonos ahora, 
en alas de la fantasia a triuofos futuros, y supongarnos que 
leemos algo sobre aviación en los diarios del pervenir, y que 
lo siguiente se imprimira en años venideros. 

Barcelona 21 junio 19 ..... 

Por fin ·el Estado se ha convencido de que el problema de 
la aviación necesitaba su ayuda, y al igual que vienen hacién­
dolo otras naciones del mundo, ha consignada en sus presu­
puestos una cantidad, que creemos es de doscientas mil pese­
tas, para proteger a los españoles que se dediquen a estudiar 
la conqui~ta del aire. 
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Por de prontb en rlUestra ciudad, corno todos sabernos, 
no se ha esperado que el Gobierno tornase esta resolución, y 
ya en septiernbre pasado dos intrépidos sportman hicieron las 
primeras pruebas de un aeroplano de su invención que dieron 
resultados satisfactorios. Los Sres. Alfonso G. y J. N. hacía 
ya tiernpo qur. venían trabajando en su obra colosal, y por 
último, el 3 de septiempre, en el campo del Hipódromo, vue­
Jan con una precisión admirable en su aeroplano monoplano 
durante S4 rninutos y recorren 67 kilómetros {l una altura 
de 2S metros del suelo. Este aparato lleva un motor de 
5o HP. construído en los talleres de la Hisrano-Suiza, es­
pecialmente para aparatos de aviación. El mecanismo de 
nuestro aeroplano es més perfecta que todos los basta la fecha 
conocidos, ya que le permite volar en pista tan reducida 
como es la del Hipódromo y virar con una precisión mara­
villosa. A presenciar las pruebas acudieron las autoridades, 
todos los miembros del Aero-Club de ésta, distinguidísirno 
pClblico en el que se veían no pocas señoras, y ademas un 
gentío enorme que escalonada en la montéiña de ~lonljuicb y 
sus alrededores recibió con a tronadores a pla usos la arrancada 
del ((Cataluña>> así corno su atterrisage. Durante todo el mes 
de septiembre y sucesivos efectuaran diariamente vuelos mas 
6 menos largos, basta que el día 20 de mayo alcanzaron uno 
de los mayores triunfos que en aviación ~e han visto en Es­
paña. Este fué el viaje Barcelona-Sitges ida y vuelta. Ahora 
ya no se trata de las célebres carreras de voiturettes boy pa­
sadas de moda, a hora son Alfonso G. y J. N. los que se des­
lizan no por la carretera a Bo por hora, sino surcando el es­
pacio a I 20 J mas. 

EL VIAJE BARCELONA-SITGES 

Sobre las ocho y media de la mañana del día 20 de mayo 
de tg ... el aspecto que presentaba Barcelona era de un díade 
gran fiesta. Hay que advertir que era domingo, pero adernas 
el motivo del regocijo de toda la ciudad era debido a alguna 
causa mas extraordinaris. El cronista estaba a esta hora si­
tuada en lo alto del monumento a Colón y he aquí lo que 
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contempla ba lleno de fruición. Mirando bacia el mar se veían 
los muelles, Barceloneta y todo el puerto, negros de gente. 
En la montaña de Montjuich se notaba un hormigueo inu­
sitado y v0lviendo la vista hacia las Ramblas y Paseo de Co­
lón este hormigueo era si cabe todavía mas intenso; pero mas 
curiosa perspectiva afrecían los terrades de todo Barcelona, 
repletes de curiosos que esperaban . .. todo el mundo esperaba 
algo. 

E~ efecto algu iba a suceder, algo muy grande y de gran 
trascendencia en la vida moderca. Hacia ya algunes días que 
estaba anunciado el viaje Barcelona-Si tges que debían efec­
tuar los dos populares é intrépidos aeronautas. Ellos prome­
tieron que antes de partir para Sitges tenían el proyecto de 
dar una vuelta por encima de Barcelona. Esta era la causa 
de que los terrades se hallasen cuajadps de gente, avida no 
tan sólo de ver, sino tarnbién de vitorear a los que estaban en 
vías de resolver un problema que es la mayor preocupación 
del mundo entero en los tiempos actuales. 

La salida del hangar del Hipódromo se efectuó con toda 
felicidad. A las g·25 de la mañana el motor del ccCataluñau 
deja oir sus explosiones y un minuto después se eleva ligero 
y majestuoso a unos 20 metros del suelo. lnmediatamente 
emprende una marcha bastante veloz, pasa rapidarnente por 
encima de la carretera del Cementerio, y aparece en seguida 
frente a la embocadura del puerto. En aquel memento pre­
sencié un espectaculo que me llenó de júbilo. 

Milla res de banderas y galla rdetes fueron izados y agitades 
desde todas partes y en especial en los buques surtos en este 
puerto que hicieron sonar sus sirenas al misrno tiernpo que el 
público, que hasta entonces habia esperado impaciente, hizo 
explotar su impaciencia en forma de frenética salva de aplau­
sos y vivas. 

El telégrafo púsose en movimiento y envió despachos a 
Sitges y pueblos del transito anunciando la salida con éxito 
de nuestro aeroplano. Este adelantaba rapidamente y pasaba 
por encima del Paseo de Colón, Parque, Salón y Paseo de 
San Juan basta la Diagonal, en cuya vía viró dirigiéndose 
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hacia el Paseo de Gracia, bajó por <::ncirna de dicho Paseo a 
una a ltura de So metros y a l estar sobre la Plaza de Ca­
taluña, permaneció parado en los aires por espacío de seis 
minutes, durante los cuales, el público congregada en aquel 
Jugar, que era numerosísimo, no cesó de ovacionar a nues­
tros héroes. Después de estos seis minutes de reposo partieron 
en dirección S. con una velocidad que arrancó un grito de 
admiración y entusiasmo a la ciudad entera. 

A las g'34 apareció en las pizarras de los diarios locales 
la noticia de que en aquel rnomento pasaba el ((Cataluña1> a 
una altura de 65 metros por encima del Prat, en donde había 
reunido un gentío inmenso que vitort:ó a los aeronautas. 

E:1 toda la carretera de las costas de Garraf se hallaban 
formades, como en largo rosario, gran cantidad de automó­
viles y toda clase de vehículos que esperaban el paso del 
aeroplano. Los que allí estaban dec.laran que el espectéculo 
era sorprendente. El aparato volaba al pasar por aquel Jugar 
é. unos 100 kilórnetros, y cortaba secante las festoneadas cos­
tas de Garraf, orgullo de Cataluña. El día era espléodido: el 
sol brillaba y en las limpidas y tranquilas aguas del mar la­
tinc reflejabase aquel péjaro gigante que siu dejar estela de 
espurna, la dejaba de progreso y civilízación. 

EN SITGES 

Uno de los espectaculos que dejaran grabado en Ja memo­
ria mas sorprendente y agradable impresión es, sin duda, el 
día que en Sitges fué esperado el aeroplano ccCataJuña» que 
veri.ficaba su primer viaje. 

El espacío comprendido entre el Jugar en donde en otros 
tiempos se instalaban las tribunas para presenciar las carre­
ras de automóviles basta Ja playa, estaba convertida en un 
inmenso campo escogido como punto adecuado para que el 
aparato hiciese su atterrisage. Los trenes y automóviles lle­
gaban continuarnente de todas direcciones repletes de curio­
sos que descendían rapidamente y se dirigían al gran campo 
de atterrisage~ avidos de contemplar un espectaculo inena­
rrable, una escena llena de novedad y encanto. 

I 
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Por todas partes esta ban esparcidas ven tas de flores, bars, 
tabacos, teléfono, telégrafo, restaurants; y una tribuna capaz 
para 1 S,ooo personas había sido construída dando fren te 
al mar. 

A las 9 aquet Jugar ofrecía un irnponente golpe de vista. 
El movimiento de autornóviles casi había ya cesado y se en­
contraban éstos formades en larga hilera bordeando Ja r-taya. 
Las señoras vestían elegantes toilettes de verano y el público 
todo allí reunido pasaría segurarnente de 2S,ooo personas. 

La impaciencia era grande, los minutos pasaban y el «Ca­
talufia" no se distinguía aun en el espacio. Todo el mundo 
levantaba la cabeza y buscaba en el cielo algo que se bada 
esperar. Muchos se preguntaban si algún accidente habría 
sobrevenido a los intrépidos aeronaut:as. A las 9'40 un mur­
mullo general corrió corno la pólvora y calmó la impaciencia 
y el temor que invadía los corazones. 

En un gran pizarrón que se hallaba situado al lado de la 
tribuna de la prensa apareció esta noticia: 

nAcaba de recibirse el siguiente telefonema: 
>>Prat 9'38.-En este momento esta pasando sobre esta 

población el aeroplano (cCatalufia,>. 
La espectación fué grande en aqueiJos rnomentos. El pú­

blico ya sabía que era cuestión de minutos. 
Porfina las 9'47 un grito general y un aplauso atronador 

y esponHíneo resonaron al unísono. El «Catalufia>> acababa 
de aparecer por encima de Sitges. Las campanas de la iglesia 
fueron repicadas, las sirenas de los automóviles sonaron con 
estrépito y las salvas de morteretes se confundían con Jas de 
aplausos y acordes de las músicas. El atterrisage verificóse 
con Ja mayor facilidad, é inmediatamente las autoridades, Jos 
rniembros del Aero-Club de Barcelona é infinidad de sport­
mans y elevadas personalidades se a presuraron a estrechar la 
mano de los Sres. Alfonso G. y J. N., que saltaren de su 
asiento con la mayor naturalidad del mt1ndo, y recibieron 
agradecidos las muestras de cariño y delirante ovación que 
en aquelles momentos les era tributada. La polida verificaba 
inaudites esfuerzos para contener al público que en un mo-

, 

• 
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mento dado abalanzóse hacia los aeronautas que fueron lle­
vados en hombros basta el restaurant. La ovación entonces 
llegó a su colmo. Las señoras de pie, en su silla, agitaban el 
pañuelo, y los hombres levantaban el sombrero mientras que 
dos bandas tocaban un himno que cantó un orfeón, y se 
disparaban cohetes y botT.bas. 

A las I I verificóse un banquete de 3oo cubiertos ofrecido 
por el Aeru Club de Barcelona, en el que se pronunciaran 
brindis calmosos para la prosperidad de la aviación en Es­
paña, y en el que Alfonso G. leyó un discurso sobre este 
mismo tema sumamente interesante, en el cuat aludió a una 
sugestiva conferencia dada años atras en la Academia Ca­
lasancia. 

A las 3 de la tarde partieron nuestros viajeros y a las 
3'22 entraban en su hangar del campo del Hipódromo sm 
haber sufrido el menor accidente. 

JATME NADAL CAMPS 

(Se continuara) 

AL NOU BISBE DE BARCELONA 

Ja que tant per Barcelona 
Quant visqt;~.eres, bas tn fet, 
Asserenant la tempesta, 
Donant la pau a les gents, 
Vull, Josepb, recompem1arte-ho, 
Cbrist un dia li digué: 
E:cnllexem tu per at·e 
Snccesso¡·s del gran Sevér¡ 
Que mes ovelles me cuidin, 
Que les peixin ben reb6, 
Que dels llops me les defenguin 
Com Pacià. y Oleguer. 
Calassans. lo de Peralta, 
Té de bisbes molts planters¡ 
De ses Escoles ne sru·ten 
A centenars y a milers. 

' . 

\ 
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Es ficsa de Barcelona 
Ab un humil orfanet; 
Se l'emporta a ses Escoles 
Alleta.ntl-ho de la fè. 
Quant ja es format, se l'emporLa 
Vers les brenyes del Orgell, 
Que reeorri les montanyes, 
Qu'ell també recorregué, 
Que de son esprit s'ompli 
Puig qu'allà per tot s'hi sent. 
Ja Cardenal, li conlia 
De Barcelona la seu, 
Perque lo mon il-lumini 
Ab los ecos de sa veu; 
Ab Ja llum de ses exemples,' 
Ab sa virtut y saber. 
¡ Ay~ lo dia. que l'Iglesia 
Consagra sempre a Josepb, 
En Jo mes del Sant Rosari, 
Y en lo dia vint y set 
S'enlayra lo gran Cassanyas 
De la terra cap at cel, 
l'er estar de son bon Mestre 
Al costat, eternament. 
Cah1ssans, complint l'encàrrech 
Que de J esuchrist rebé, 
Portà unn flor de Valencia 
A le.> cimes del Urgell; 
Una flor que fou nascuda 
De Valencia en lo verger, 
Que los fills de Calassans 
Conreuhen ab tan dalé. 
Fa que de son esprit s'ompli 
(Molts anys a Urgell éll visqué) 
Lo porta un xich a 1a. Bèt1ca, 
Perque'l vegin a Jaén, 
Y tot seguit lo trasllada 
Cap els peus de la Mercè, 
Perque Barcelona guardi 
Com Pacià y Oleguer. 
Que sigui per nostra terra 
Lo dexeble de Joseph, 
Arch de pau y de ventura 
Com Calassans ho sigué. 

227 
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¡BPnvingut siguis Laguarda! 
Ja que't porta Sant J osepb, 
Sàpigues, doncbs, que nosaltres 
Te serèm los més fidels. 
(_¿ne t'aymarèm com a Pare. 
Qu'els teus drets defensarèm¡ 
Y reverents, en penyora 
Bcsèm avuy ton anell. 

De literatura 

ht. s. 

UNR TRRDUeeiéN DE LR «ILÍ1\D1\» 

Nótase de un tiernpo a esta parte en las casas editoriales 
españolas un rnovirniento aJtarnente sirnpatico para el literato 
y de provechosas consecuencias para la cultura de nuestra 
patria. Me refiero al digno afan de traducir a las lenguas 
romances hispanicas, las rnejores obras de los clasicos y de 
los colosos de la literatura de otros paises. 

Cierto que rnucbas veces en dicba labor se mira mas al 
interés de empresa mercantil que a la importancia que re­
quiere tan rneritoria tarea, pero hay, también, excepciones 
honrosísimas, y en este caso se balla la Ilíada) de Homero, 
vertida al castellano, según encargo de los Sres. Montaner y 
Simón, por el Dr. D. Luis Segala y Estalella, catedratico de 
Griego en esta U ni versida_d. 

Mucho bueno podía. esperarse del trabajo del Dr. Segala, 
sin disputa el helenista español de nuestros días mas compe­
tente; pero confieso ingenuarnente que aquél ba superado a 
cuanto espera ba mos los que de él teníamos noticia, de tal 
suerte que, a buen seguro, Cervantes hubiera hecho una ex­
cepción, si en nuestros tiempos viviera, al afirmar, con justí­
simo criterio, que las traducciones son tapices vueltos al 
revés. 

El divino Hornero ha rnerecido siempre en la historia de 
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las letras españolas singular distinción y aprecio, y si lo ve­
mos figurar en la biblivteca del Marqués de Santillana é in­
tentada traducir por Juan de Mena, al vislumbrarse el Rena­
cimiento en Castilla, obsen·amos que igual aprecio merece 
en la cultura medioeval catalana, y mas tarde recibe traduc­
ciones ya directas, ya por ioterrnedio del latín, en los distin tos 
períodos de nuestra literatura, sin tener en cuenta que es texto 
obligada para todos aquellos que pretendan estudiar la clasica 
lengua de los griegos. 

Pero, sin conocer todas las traducciones hispanicas de 
Homero, puedo conjeturar y afirmar sin rodeos, que la del 
Dr. Segala supera a todas en dos cualidades, las mas princi­
pales en toda versión. Es la primera que ésta sea directa y 
literal, y la del d1scípulo predilecta de Balari cumple perfec­
tamente con este requisito, como no podia menos de esperar­
se de persona tan conocedora del idioma de Demóstenes. 
Y adviertan en este punto, los que no conozcan el griego, que 
no es tan faci! como a primera vista parece traducir a Ho­
mero literalmente, pues la llíada esta Jlena de epítetos, de 
frases tan ricamente bellas en aquet idioma, de concisión tan 
admirable, que se bace difícil, a veces, ballar su correspon 
dencia en las lenguas vulgares, en extremo analíticas, aun 
cuando sea usando circunloquios y rodeos. 

La segunda condición en las traducciones es el escollo de 
la primera, con el cual mucbas veces se tropieza. Aludo a que 
la versión, no sólo se conforme estrictamente con el original, 
sino que guarde relación con el genio de la lengua a que se 
traduce, cosa de difícil realizacióo, pues el traductor no puede, 
a veces, substraerse al modo de ser, al al ma de la lengua que 
vierte y de ahí que se produzcan una multitud de barbaris­
mos que afean el lenguaje. Y añadase a esto, por lo que se 
refiere a las epopeyas homéricas, la distinta naturaleza del 
medio ambiente en que se cornpusieron al de los actuales 
momentos históricos y se comprendera la dificultad de tales 
trad ucciones. 

No era difícil para el Dr. Segala cumplir con el primera 
de dichos requisitos: el enamorada de la lengua griega, el 
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continuo estudiante de ella (por esto es el mas excelso de sus 
profesores), conoce todos sus secretos, y no hay mote, ni frase 
que se escape a su sagaz investigación; pero precisamente por 
estas razones habia que remer decayera la traducción en 
cuanto a la Jengua castellana; y he aquí Jo raro: el joven ca­
tedr3tico se nos presenta como excelente literato y perfecto 
hablista en el romance de Castilla, de suerte que las paginas 
de su traducción de la Ilíada son verdadero$ modelos de cas­
tizo lenguaje. 

No hay palabra que no esté apropiada, no hay sinónimo 
que no ocupe el Jugar que Je corresponda, no hay frase que 
pueda tacharse de incorrecta, y ha tenido el Dr. Segala el 
especialísimo don de dar a cada epíteto bomérico la corres­
pondencia castellana propia y cuando no le ha sido posible 
ballar la palabra adecuada, se ha valido de un giro, que in­
dica ciJanto significaba la voz griega. 

Es, pues, la traducción de la Ilíada por el Dr. Segala una 
versión literal y a la vez !iteraria, digna de figurar en las bi­
bliotecas de todos aquellos que son amantes de la antigüedad 
6 que les agrada la lecmra de obras bellamente escritas. 

Pero, ademas del valor intrín:;eco del volumen, avaloran 
a éste otras cualidades: el índice de nombres propios, ver­
dadera labor de benedictina; la esmeradísima impresión y 
las ilustraciones de Flaxman, con que se encabeza cada canto, 
las cuales me agradan mas por la pulcritud de líneas y ser 
mas apropiadas al texto, que las laminas de Church inter­
caladas en el texto. 

COSME PARPAL y MARQUÉS 

CÓMO SE ESTUDIA EN LOVAINA 

La Jeyenda que constituye la divisa de Ja imprenta del 
Instituto Superior de Filosofia de Lovaina, es, en realidad, la 
suma y compendio de toda su grandeza, la fórmula abrevia­
da de su manera íntima de ser, el núcleo que encierra y des­
arrolla toda Ja esplendente magnificencia de su vida. Nova 



LA ACADEMIA. ÜALASANOIA 281 

et Velera: estas dos palabras contienen toda la historia de la 
antigua, famosa y cultísima capital flamenca del Brabante. 

St las antiguas abadías y conventos, donde se guardan con 
esmero la cuadros de Rubens y Van Dyck, nos hablan del 
pasado, los Institutos de Bacteriologia, Electricidad y Quími­
ca nos muestran el porvenir; si el vetusto edificio del Alma 
Mater ostenta las huellas de siglos ya pasados, las enseñan­
zas que sedan en sus recinto~ son voces de verdadero pro­
greso; si las doctrinas tomistas difunden aquí los rayos de su 
portentosa luz, las doctrinas de sa bios insignes, c.omo el Emi­
nentísimo Cardenal Mercier, el sapientísimo cosrnólogo y edi­
ficante pre~bftero M. D. Nys, el padre de la crítica histórica 
moderna, Wulf, y otros distinguidos profesores, demues­
tran al mundo entero que nadie aventaja a los católicos en 
amor a las verdaderas conquistas científicas de los tiempos 
modernos. 

Afortunadamente, hoy no se habla tanto de pretendidos 
antagonismes entre la ciencia y Ja religión: mas si se descolga­
ra alguna eminencia periodística contra la ignorancia clerical, 
podria oponerse a sus injustas diatribas, no sólo una serie de 
nombres nuestros, ilustres en el rnundo científico, si que 
también este libro viviente y creciente de lo3 Institutos Cató· 
licos, donde leen por rnaravilloso modo en turno con los se­
glares una pléyade de jóvenes eclesiasticos, que del amor a 
la ciencia se han creado un deber ineludible. 

No es el egoísmo lo que trae a Lovaina a tant1simos estu­
diantes de las mas distantes partes del mundo, ni aun el no­
ble deseo de defender la causa mil veces santa de nuestras 
augustas creencias: en Lovaina se estudia la ciencia por la 
ciencia, en la convicción de que los católicos, y muy particu­
larmente el clero, han de consthuirse por su ::.aber en apologia 
viviente de la religión. 

Hay aquí multitud de facultades especiales, donde los es­
tudiantes entran en liza con los mas complejos y delicados 
problemas del humano saber; pero siendo contados los hom­
bres de quienes pueda decirse en verdad que llevan todas las 
ciencias de frente, se impone una ciencia superior que en al-
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gún modo la substituya. Tal ciencia sólo puede ser la filoso­
fia. ¿Qué filosofia? ¿la del estagirita como se aprendió en los 
siglos medioevales? 

Aristóteles y Santo Tomas fueron, en sus tiempos, y con­
tinúan siendo todavía, inteligencias portentosas, legítimo or­
gullo de la gran familia humana. Sin embargo, permanecien­
do incólume el fondo substancial de sus enseñanzas, tal vez 
hayan proyectado algún rayo de luz sobre las mismas, los 
adelantos científicos tan admirables de los últimes sigles, y 
hasta los mismos sistemas filosóficos reinantes fuera de la ór­
bita del catolicisme. Estos rayos de luz, vengan de donde 
vinieren, deben aprovecharse conforme lo ha declarada la 
Iglesia por la voz de sus pontífices. 

No hay que hacerse ilusiones: la ciencia se ha enriqueci­
do con una suma de conocimientos de gran utilidad, y si al ­
gunas inteligencias extraviadas han puesto las conclusiones 
de la ctencia al servicio de sus prejuicios, en cambio un nú­
mero mas considerable por su cantidad y calidad de hombres 
de corazón recto han reconocido mas y mas al Criador al ho­
jear las paginas de su obra. 

Pues bien; despojando Jas teorías escolasticas de for mas 
anticuadas é injertando en ~u robusto tronco los retoños del 
saber actual, brota del seno fecundo de esta unión un arbol 
frondosa en cuyas hojas se Iee: Nova et Velera, tradición y 
progreso. 

Regó ese arbol con generoso esfuerzo y felicísimo resulta­
do el actual Primado de Bélgica, fundando el neotomisme, 
ya suficientemente a rraigado en la hora propicia de tender 
los brazos a l espirituaJismo, los entendimientos hastiados del 
materialisme que, según pudo observarse en el úl timo Con­
greso filosófico de Heilderberg, al que asistió Eugenio d'Ors, 
ha pasado ya a la historia . 

A la crisis filosófica del siglo XIX ha sucedido, afortuna­
damente, un periodo de esplendor iniciado ¡quién lo dijera! 
por los hom bres mAs distinguidos en las ciencias naturales y 
exactas, que, en medio de sus investigaciones científicas, han 
reconocido, con una ingenuidad que les honra, la necesidad 
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de conduir de una vez para siempre con el divorcio enhora­
mala establecido por el positivisme entre las ciencias y la fi­
losofia. En el memento actual de la evolución científica, la fi­
losofía es una preocupación universal é interesa m€ts que 
nunca a sus adictos de siempre. 

Un hombre ilustre, profundo conocedor de los sistemas 
filosóficos de Aristóteles y Sto. Tomas, no menos que de las 
ciencias modernas, ha ofrecido a los descontentes del espiri­
tualisme exagerado de Descartes y disgustades del sabor ar­
caico de las formas escolasticas, un sistema neotomista, que, 
con un criterio ecléctico digno de alabanza, emplea sucesiva­
mente y con sabia elección todos los métodos. De todos ellos 
toma lo mejor: no desprecia la imaginación en Ja invención 
de hipótesis; se apoya en el raciocinio SGjetO a la revisión del 
método positivista y a la inspección y registro de la crítica; 
toma siempre los hechos como punto de partida, sin dejarse 
alucinar por lo brillante y sublime de ciertas concepciones, 
fruto exclusivamente sujetivo sin fundamento en la realidad 
de la naturaleza. 

La nota característica de la escuela Jovanista, conforme 
parece desprenderse de la lectura de las obras del Cardenal 
Mercier, y de las explicaciones de los diferentes cursos, se 
halla ya en la independencia de la filosofía en orden a la teo­
logía en cuanto cuerpos de doctrina, ya en el apoyo absoluto 
de las teorfas filosóficas en la ciencia y Ja historia. 

La especialidad del Instituta se haJla en Jas investigaciones 
psicológicas del Laboratorio Experimental, reputado por el 
mejor de Europa, verificadas en conformidad con los últimes 
procederes de la escuela alemana. En el fondo domina la 
doctrina escolastica, como idea directora y de conjunto en 
medio del caos de hechos particulares acumulades por los 
psicólogos empíricos, como cuadro de dimensiones su.ficientes 
para encerrar dentro de sí y utilizar los progresos innegables 
de las ciencias de observación. 

No; las teorías escolasticas no deben ser consideradas f\ 

manera de monumentos acabados, delante los cuales tenga 
que consumirse el espíritu en estéril contemplación. Fieles 
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los profesores Jovanistas a la idea de que evolucionar es vivir .. 
opinan que el mejor servicio que puede prestarse A un sistema 
ñlosófico es ponerle en contacto con los datos bien estableci­
dos de las ciencias modernas, apropiarse sus métodos y reco­
noc~r con longanimidad la importancia de Jas observaciones 
de hombres tan sabios como laboriosos, si no por su valor 
actual, a Jo menos como materiales de síntesis en lo perve­
nir. Tocante al orden religiosa, el espíritu que informa este 
centro docente se revela claramente en los dos artículos si­
guientes, sacados de los Estatutos de la Universidad. 

«Todos los estudiantes deben profesar la religión católica 
y cumplir Jas obligaciones que im poue.>> (Art. I3). 

«En los :domingos y días festivos los estudiantes externos 
asistiran,en cuanto sea· posible, a los oficios de su iglesia parro­
quial. Se les recomienda sobremanera la frecuente recepción 
de los sacramentos. En diversas épocas del año tendran Jugar 
conferencias rèligiosas, obligatorias a todos los estudiantes. 
La explicación profunda de las verdades fundamentales de Ja 
religión forma parte de los cursos obligatorios del primer 
año de filosofía, de ciencias, de Notariado y de las Escuelas 
especiales.>> (Art. 14). 

Estas prescripciones referentes a Ja religión no son letra 
muena: las conferencias de Adviento, dadas en la iglesia de 
San Miguel, por el elocuente dominico francés R . P. Gillet, 
tan conocido por sus obras La virilidad cristiana y La edu­
cación del cardcter, se vieron coronadas por numerosisima 
concurrencia de jóvenes estudiantes. Es un espectéculo con·­
solador y que dilata los espacios· de la carídad cristiana, ver 
aunados por una misrna fe, unos mil quinientos jóvenes de 
nacionalidad, idioma y costumbres diferentes, ya rezando, ro­
sario en mano, ya cantando apuestos y gallardos el Adoro Te 
devote y el Tanlum ergo en una actitud gesto sublime de adora­
ción a Jesús Sacramentado. Con estos antccedentes huelga de­
cir cuan espléndidas son las frecuentes Comuniones Generales. 

Respecto del método externo, el primero que se recomien­
da es el trabajo; el segundo, el trabajo; el tercero, el traba­
jo, y nada mas que el trabajo. 
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Bajito y como a la oreja, diré para terminar, que los antes 
numerosos españoles y ahora no ta nta por causas que sé y 
me callo, no tienen aquí fama de sobrada laboriosos, lasti­
rnando nuestro patriotisme las acusaciones fundadas que se 
lanzan contra el proceder vituperable de algunos de nuestros 
compatriota s. 

GAFABRÉ 

Lovaina. 

GLORIAS DE .LAS ÓROEKES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(e ontin uación) 

No podía ser de otra suerte; pues ya las divinas Letras 
nos previenen que el hombre seguira er.. su edad madura y 
hasta en su vejez el camino por donde hubiere ernpezado a 
andar en sus primeros años: ccAdolescens juxla viam suam 
etiam cum senuerilnon recedet ab ea)). La ley meca~ica y fisio­
lógica porgue se regulan los cuerpos inorganicos y los organi­
zados, reteniendo con persistencia las primeras irnpresiones 
recibidas, tienen su aplicación, aunque de distinta modo y en 
grada mucho mayor, aplicadas en forma de leyes psicológi­
cas a entidades también ético-psicológicas. Es decir, que sien­
do el alma de l niño blanda como la cera para recibir en su 
parte moral y racional cualesquiera impresiones que en las 
rnismas guiera grabarse, se podra desde luego augurarse, con 
certeza a lo rnenos moral , qué sera ese hombre en pequefío, 
que se llama niño, con sólo averiguar cual ha sido su primera 
educación. Y corno los niños de hoy son los hombres de ma· 
fíana, formandose de la reunión de éstos las familias, que a 
la vez son los elementos próximos de que se compone toda 
sociedad; dedúcese en buena lógica, que el caracter moral que 
ésta revista dependera en última término del que por media 
de la educación se haya impresa en el niño. 

¿Quién negara, por lo tanta, que ésta es la gran cuestión, 
éste el gran problema de cuya acertada solución depende 
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el pervenir, en época mas 6 menos pr6xima, de la sociedad? 
Educar, pues, al niño, sera moralizar la sociedad; perver­

tir al niño con una mala educaci6n 6 abandonarle en medio 
del arroyo sin educaci6n sera desmoralizar la sociedad. 

Supuesta, pues, la importancia de la educación ¿quién Je 
ha de educar, y cual ha de ser el caracter de la educación 
que reciba? 

Por derecbo natural y divino-positivo, sólo correspoudera 
a aquél que Je ha dado el ser natural; porque como enseña la 
Filosofia qui dat esse, dat et perficet·e, seu consequentia ad esse. 
Como guiera, pues, que a los padres según Ja carne debe el 
niño su ser natural, y a la Iglesia en virtud de la generación 
espiritual por el bautismo su nacimiento en el orden de la 
gloria, a esas dos entidades y sólo a elias, sin que el Estado 
pueda ni deba ingerirse, a no ser de un modo illdirecto 6 se­
cundaria, corresponde por derecho a la vez 'que deber na­
tural, verificaria; y en caso de impotencia a quien aquéllas 
deleguen y en la medida y grado que determinen. 

Pero no basta saber a quién corresponde educar; importa 
sobre todo saber córno se ha de educar. 

Funestamente célebre se ba becho el autor del Emilio, 
que tomando como base de su educación el ateísmo natura­
lista, ha producido en Francia fatalísimas consecuencias, se­
gún confesión de uno de los mejores pedagogos modernos, del 
insigne Nicolay, autor de la obra Los niños mal educados. 
Y ahora mismo, sin ir mas lejos, si a esa generación de hom­
bres incrédulos, racionalista5:. y ateos que, como en el p~ríodo 
algido de la cruda persecución de los Césares romanos, esta 
haciendo pasar a la Iglesia de Francia por una de las prue­
bas mas terribles que jamas baya experimentado; si les pre­
guntésemos, digo, cual ha sido su educación ¿qué nos respon­
derían? No lo dudarnos, sería ésta la respuesta: ccNuestra 
educación ha sido en un todo conforme a la del héroe de la 
novela del célebre filósofo de Ginebra; esto es, sin oir, si no 
es para ultrajarle, el santa nombre de Dios. Ley, obediencia, 
deber y todo lo que significa sujeción, depend~ncia y respeto 
al Suprema Señor y legislador, son palabras sin sentida en la 
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moral independiente deL autor' del Emilio.; y ese ha sido el pa­
tr6n, ésa Ja pauta, ese el troqueL en que hemos sido forja­
dos» (r) . Así, 6 de un modo muy parecido, se expresaba nues­
tro ilustre escritor y publicista Ortí y Lara, cuando con moti­
vo de la publicaci6n en la Gaceta de 17 de septiembre de 
de r8g5, de las modificaciones introducidas en el plan de en­
señanza por el Sr. Groizard, se pretendía dar a nuestra ense­
ñanza el mismo sesgo y caracter que a la francesa; esto es, se 
pretendía a hacerla naturalista y atea. 

Es, pues, a no dudarlo la educaci6n bien 6 mal dada la 
gran palanca que pedía el gran geómetra siracusana para re­
mover el mundo: Dadme, decía Arquimedes, una palanca y 
un punto de apoyo, y yo removeré el mundo. 

Ese punto de apoyo es la fe religiosa; ese gran mundo que 
hay que remover es esa gran piram1de de corazones inocentes 
que piden eL pan de la educación: Parvuli petierunt panem sed 
non erat qui jrat1geret eis, y finalmente esa colosal palanca 
no es otra que la educación. 

Todos los problemas sociales y econ6rnicos por pavorosos 

(r) Explicando no hace mucbo España NIU'ila, nada sospechoso por cierto de cleri­

calismo, la causa por la que Fraocia ha llegada al extremo del formal rompimieoto con 
la Santa Sede, dice: ela República francesa, antes de votar la ley de separación, habfa 

descatolizado con sus Escuelas laicas, educanda al pueblo para el ejcrcicio de su sobera­

nia, haciendo ciudad:mos, emancipando las conciencias dt: la tutela religiosa. Y por haber 
hecho rodo esto eocuentra ahora abonada el terrena y puede realizar ficilrneote en 

Francia lo que para otros pueblos es un problema tan pavoro~o y tan arduo que en vano 

se intent:~ abordaria de frenteP. 
Este es, pues, el Jugar de preguntar ¿pues qué, no es 11caso Francia la que, después 

de Ja gran Revolución que la baii6 en sangre, mas ha cacareado los famosos derechos del 

hombrc, rcpitiendo :1 todas horas que sn lema era: Libertti, EgaliU, Fratemilé? ¿Y cu:il 

ha sido el fruto de todas esns libertades tan llevadas y tr:~ldas? En pocas pnlabras nos lo 
dice el céiP.bre Antonio Franchi, entusiasta y 'vaheote reaccionaria italiana, coovcrtido 

al catolicisme, é iosigne íilósofo, en su obra titulada Lecciones de Psicologia: 
«La Jibcrtad de pensamieoto, dice, se ha convertida eo una depr:.vaci6n de la meote 

y del corazón•. 
eLa libcrtad de conciencia es una sat:inica teo(obia (odio :i Dics)•. 
eLa libertad de cultes es un odio frenético al catolicismo, al cristianisme y :i todo prin· 

cipio religiosa•. 
•La libertad de ense!íanza es una patente omnímoda concedida :i rodo maestro 6 doc· 

tor para envenenar las almas de los jóvenes y convertir la escuela en un ooviciado de la 

escue] a de Epicuro." 
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que se presenten ¿sabéis cómo se resuelven? Con Iacónicas pa­
labras, pero de profundo sentido, lo d ijo, no ha muchos años 
el insigne Monescillo: Con pan y con hojas de catecismo. 

(Se conti11uard) JI.: JCOLAS YA.BAR, Sch. P . 

BIBLIOGRAFfAS 
VIDA DE NmrsTRO Str:&oR Y SALVADOR JKSt'ORISTo, por el P. Sohmann, y 

a.rreglado al espaiiol por el P. Flm·entino Ogm·a, S. J.¡ editado por 
B. llerder, Fl'iburgo·de Bris¡çovia (Alemania). 

Es este un libro de capital impor tancia, pues nos muestra recopilada la 
vida de Nuestro Seilor, que tan importau te es a todo católico el conocel'la, 
ya que nos enseila el camino de la verdad absoluta y de la vida eter na. 

La Vida de Nuestro Seí101· y Salvadoi· Jesuc1·isto tiene ademAs el mé­
t•ito de presentarnosla por orden de fechas, reuniendo en un solo tomito 
los Evangelios de los cuatro Evangelistas. Esto es muy importante, pues 
de ese modo conocemos íntegramente la vida de Jesús, cosa que no lo­
gramos leyendo A S. Lucas, 6 a cualquier otro Evangelista. 

Ellenguaje que el P. Ogara ha empleado en tan importante obra es 
pulcro y bello, sieudo por tanto una obra al mismo ticmpo litemria. 

El texto estA bermoseado con grabados de Palestina y rctratos de al­
gunos Evangelistas. 

La edición no desruerece en nada de las demAs publicaciones de la 
casa B. Herder. 

Josll: M. a BALOELLS. 

A1ANOAL DE ITISTORIA EOLKSI.!snoA, por el Dr. Luis Knopfier, profesor 
de esta asignaturn. en la Universidad de Municb. Edición castellana, 
refundida y adaptada a las necesidades de Espana y Amèrica latina 
por el Dr. :M:odesto Hernandez ViUaescusa. D. Herder, librero-editor 
pontiftcio. Fdburgo de Brisgovia (Alemania). 

Knopfier llevó a cabo esta empresa con la perfección que era de espe­
rar de tan consumada maestro. Ha Tedactado sn obra con sujeción al plan 
que él mismo se trazó en la Introducción: eLa Historia de la Iglesia-dice 
--ba de exponer: 1.° Cóm o la lglesia ha llevado a cabo sus planes y proyec­
tos universales por medio de la propagnción de la fe entre todos los poe­
bios y nacionea y luchando contra los poderes terrenos (historia de las 
misiones y de las persecuciones), así como también sus múltiples y varia­
das relaciones con los poderes civiles (historia de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado ). 2. ° Cóm o ha desarrollado su íntim o conocimianto de 
la verdad, según el sentido eclesiAstico y ¡;egún la eclesiastica ciencia, 
peleando siempre con las potestades espirituales contraritts a ella, tales 
como la incredulidad y los errares en materia de fe. 3.° Córuo en virtud 
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de sn admirable organización, fundada en los principies y estatntos que I e 
legó Jesucristo, ba lucbado siempre con ventaja contra el cisma. 4.° Cómo 
sn interior anhelo y aspiración bacia Dios se ba exteriorizado por medio 
del maravilloso cnlto al Creador cuyo fnudamento echaron los apóstoles 
(historia del cuito y del art e en todas sus manifestaciones). 5. ° Como las 
maximas fundamentales de la moral que Jesucristo dictó a sn Iglcsia ins­
piraran la vida religiosa y la acendrada moral de los cristianes y estable­
cieron la cris tiana disciplina (historia de la vida y disciplina cristianas)•. 

Del ncierto con que el autor desempeñó su cometido son testimonio 
elocuentísimo las cuatro copiosas ediciones que en el cot·to pel'iodo de diez 
años se ban publicada en Alemania, tierra privilegiada en las investiga­
ciones históricas. No tardó la obra en llamar la atención al mundo cató­
Uco ilustrado; y asi las revistns católicas mas importantes de A lema nia 
y del extranjero saludaran el Mllnual de Historia EclesiAsLica de Knopfier 
como modelo de veracidad é impt~.rcialidad, de orden luminoso y fecundo, 
de fondo sólldamente cienlifico y erudición maravillosa., de luminosa cla­
ridad en Ja exposición, de frase breve y concisa, de acendrada amor à la 
Iglosia, cunlidades todas que ponen ellibro A. la altut·a de la época. 

La elcgante traducción del Dr. Villaescusa ha llenado un vncio en la 
Historia Eclesiàstica, babiéndola adaptada a las necesidades de los se­
minaristns españoles y americanes sin cambiar en general ni el rondo ni 
la forma de la obra. Ha introducido las udiciones necesarias rcferentes a 
la Historh Eclesiàstica de España. y América, para que pueda servir de 
texto en los Seminarios de ambos paises. 

~o dudamos qne esta obra de primer orden pt·estara grandes servicios 
a los estudiantes y aún A los profesores. -

La impresión de la obra no desmerece en nada la justa famt1. que se 
ha granjeado el editor pontificio B. Herder. 

eUR10S1\S NIMIED1\DES 

El éxito alcanzado por la obra de Brieux, traducida y es­
trenada en uno de nuestros tea tros con el título de Les Dides, 
rne excusa el que a esta clase social dedique esta nirniedad, 
sin que sea mi animo di~ertar sobre el crirnen que cometen 
algunas madres, que pueden lactar a sus hi jos, dandolos a 
pechos mercenarios, ni exponer los muchos cuidades que han 
de poner los padres, que tienen la desgracia de no poder li­
brarse de elias, para que ç:umplan bonradamente su cometido. 

Mi objeto es recordar algunas noticias de la Edad Media 
que los documentes dan respecto a las arnas de cría desde el 
Fuero de Teruel del año I 177, que castigaba severamente a 
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las que no cumplían con su deber lactando con mala leche a 
los infantes, basta el capítulo de la concordis firmado en 1462 
entre los payeses y sefiores de Cataluña que trascrito literal­
mente decía: ((Que la muller del pages no hage a lexar son 
fill sens Jet per alletar a lo nU del senyor.-Aigunes voltes se 
esdeve que la muller del senyor parira, lo senyor per força 
pendra alguna muller de algun pages per dida sens alguna 
paga lexant lo fill del pages morir com no hage manera ne 
torma daltre part donar letal dit fill e de ques sagueix gran 
dan e iniquitat e axi desigen e suppliquen esser levat ,>. 

Véase, pues, cuan triste, tristísima sería en aquellos tiem­
pos de los señores de horca y cuchillo la situación de la pobre 
madre a la que arrancaban el hijo de sus entrafias para que 
arnamantase al que se meda en cifrados pañales, pero al Jado 
de estas nodrizas obligadas, las cuales verdaderamente inspi­
ran lastima, había otras voluntarias que, como las que se es­
tilan boy día, no pensaban mas que en postular regalos y 
fa vores, y de cuya formalidad se fiarían bien poco los que las 
contrataban, cuando se extendían escrituras regulatorias del 
sueldo y tiempo de lactancia 

Miret y Sans, que ha presentada al descubierto algunas 
llagas de la Edad Media catalana, ha encontrado en los archi­
vos curiosos documentos relativos a esta rnateria . Así él nos 
habla de un Gobernador de Aragón a quién confió el Rey 
Martín el encargo de buscar una buena nodriza para criar 
al príncipe, próximo a nacer; de Berengona nodriza de la in­
fanta María hija de Jaime II a Ja que se concedieron unas 
tierras cerca de Burriana; de la rnagnanimidad de Alfonso IV 
con las amas de crías de sus hijos y nietos a todas Jas que 
asignaba pensiones vitalicias bastante importantes, así como 
nos recuerda que el origen de las agencias de nodrizas 6 las 
típicas c<mares de dides» en Cataluña lo encontramos en el 
año I 35o con una disposición del Rey Don Juan de Francia, 
quien estableció en su país una oficina de información y per­
mitió se estableciesen en París, a cargo de rnujeres, dos agen­
cias de colocaciones de arnas.-BALADÍ. 

II.,RENTA Ol lA CAlA PROVINCIAl OE CARIOAO.- MONTEAl[QR(, NÚM. 5. IARCElOHA 


